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NOTA PRELIMINAR 


El pueblo español puede considerar que el mayor 
beneficio alcanzado por la obra política del Movi- 
miento ha sido la reconstrucción de unas bases sólidas 
sobre las que cimentar proyectos y esperanzas. Sobre 
la realidad de la España de hoy todas las ilusiones 
son viables, porque se ha recobardo la confianza en 
nuesta capacidad constructiva y convivencial. Una lí- 
nea de decadencia y desánimo ha sido frenada y, con 
los pies firmes en la tierra, un proceso de superación 
ha comenzado. La trascedencia de lo que esto supone 
en el devenir de un pueblo es evidente. 

Nosotros podemos, hoy, pensar caminos de supera- 
ción social no como utopías, ni como fruto de trágicos 
vaivenes, sino como producto de un proceso de cam- 
bio social, perfectamente conectado con el momento 
universal, cuyas primeras etapas ya estamos viviendo 
y cuyos resultados podemos medir con una dimensión 
de futuro proporcional a lo conseguido con los medios 
presentes y multiplicado por el crecimiento que nos 


trae el mañana. 
Estas páginas quieren servir de sugerencia al hori- 
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zonte de la línea de desarrollo social a que estamos 
abocados, desde unas bases armónicas de convivencia 
y unos elementos necesarios de capacitación técnica. 
No son una meta final. sino un grado más allá, en la 
dinámica de un proceso cuyos límites de bienestar y 
justicia debemos situar en el punto más alto de perfec- 
ción a que sea dable llegar a las empresas humanas. 
Una visión integral las inspira, en la que los logros 
materiales tratan de hermanarse con los avances del 
espiritu. Son ideas sobre la marcha, ilusiones de cami- 
nantes, en la ruta optimista y esperanzadora de la 
España mejor de cada día a que debemos nuestro 
esfuerzo. 


1.- BASES DE UNA NUEVA CONVIVENCIA 


La obra del Movimiento ha producido una eviden- 
te transformación de la sociedad española, que ha 
situado a nuestro pueblo en una coyuntura más favora- 
ble y segura que la que pudo obtener en épocas ante- 
riores. Sin embargo, las consecuencias de dicha trans- 
formación social no se calibran como resultados def- 
nitivos de una acción política, sino como logros de una 
etapa considerada, esencialmente de cimentación. La 
transformación social, al igual que la potenciación eco- 
nómica, era una premisa inesquivable para, una vez 
obtenidos unos niveles dignos, estables y reconfortado- 
res del ánimo nacional, seguir adelante en una autén- 
tica etapa de expansión y desarrollo de las máximas 
posibilidades de nuestro pueblo, reconstruido material 
y moralmente y despierto a nuevas ambiciones y es- 
peranzas. 

En su discurso al IX Consejo Nacional de F. E. T. 
y de las J. O. N. S., el Caudillo exponía con claridad 
este momento, que estamos viviendo, de balance de 
una densa obra y de preparación de un dispositivo 
de más ambicioso desarrollo. "Nos encontramos— 
afirmaba—en los umbrales de una etapa de expan- 
sión económica cuyas finalidades se presentan claras; 
crear todos los puestos de trabajo necesarios para ab- 
sorber los excedentes de mano de obra campesina, 
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constituídos por ese coeficiente perenne de paro en- 
cubierto y el natural incremento demográfico; fomen- 
tar al máximo todas las inversiones productivas y con- 
seguir, sobre la base de una redistribución justa de 
la renta, un nivel de vida para el pueblo español aná- 
logo al que disfrutan los países más adelantados”. 

Nuestro pueblo es, por tanto, el objetivo de la ex- 
pansión económica para, sobre su realidad actual, cla- 
ramente positiva, realizar una obra de superación de 
nuestra propia sociedad nacional, hasta ponerla en 
los máximos niveles de convivencia, cultura, confort y 
equidad de sus relaciones sociales y económicas. Con- 
viene, ante tal perspectiva, revisar cuáles son las ba- 
ses de cuya robustez depende esa buena forma social 
y sobre las que nuestro pueblo debe trazarse sus aía- 
nes y ambiciones de perfección y mejora. Podríamos 
dividirlas en bases de situación convivencial y bases 
de capacitación funcional. Las primeras hacen refe- 
rencia a un clima material y moral capaz de hacer que 
un pueblo esté en disposición colectiva de enfrentar- 
se con grandes empresas. Las segundas hacen refe- 
rencia a los medios y estímulos de formación de modo 
que cada individuo, y todos en conjunto, puedan ren- 
dir de la manera más fructífera para sí y la sociedad, 
según el máximo desarrollo posible de su capacidad 
natural. 

Las bases de situación convivencial nos obligan a 
mantener un afán de justicia, en nuestras relaciones 
humanas, con permanente propósito de extensión. 
La actualización continua de nuestro ordenamiento ju- 
rídico y su extensión hacia las nuevas zonas que van 
cobrando relieve social es una demanda perenne. La 
justicia ha de trazarse y pulirse en los instrumentos 
legales, pero ha de cumplirse en las realidades coti- 
dianas. Un pueblo debe saberse justamente regido, 
justamente atendido y justamente jerarquizado. La 
gran ampliación de los derechos laborales y el contí- 
nuo proceso de creación y revisión legal, durante los 
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años del Movimiento, además del tono equilibrado de 
Estado de Derecho en el conjunto de la ordenación pú- 
blica, han venido a establecer el clima adecuado para 
un reencuentro de nuestro pueblo con su propia vo- 
cación de justicia. Pero la cambiante realidad de nues- 
tro tiempo y el propio carácter dinámico de una ju- 
ridicidad eficaz socialmente, exigen un cuidado cons- 
tante de esta base esencial de nuestra convivencia ci- 
vil de pueblo unido. 

A esta unidad favorece, además de la justicia en 
las relaciones internas, la intensificación de dichas 
relaciones en el terreno habitual, densificando la tra- 
ma de cohesiones populares. Ello significa el acer- 
tado encauzamiento y enriquecimiento del espíritu aso- 
ciativo. Tan lejos del peligro desintegrador de un in- 
dividualismo liberal que acaba, precisamente, por 
convertir al hombre aislado en el más frágil de los 
entes sociales imaginables, como de un colectivismo fé- 
rreo y sin savia espontánea, que convierte a los indi- 
viduos en piezas sin ninguna holgura de juego pro- 
pio, la doctrina del Movimiento vino a sentar los prin- 
cipios de un nuevo orden de autenticidad y plenitud 
asociativa, edificado sobre las funciones naturales del 
hombre. Sobre la realidad insoslayable del trabajo, 
de la convivencia local y de la familia, se ha inicia- 
do un nuevo camino representativo que, abandonando 
el artificio de la fragmentación en partidos políticos, 
en crisis evidente en el mundo contemporáneo, forta- 
lece los elementos de cooperación, mutualismo, sindi- 
calismo, en marcha hacia una más perfecta y eficaz 
articulación orgánica de la sociedad nacional. 

La elevación evidente del nivel de vida nacional y 
la estabilidad sin precedentes de nuestra convivencia 
civil, han creado. con los factores de un nuevo orden 
jurídico y social, un clima robusto, esperanzado y 
sano, sobre el cual puede nuestro pueblo desarrollar 
nuevas etapas de superación. Las posibilidades de una 
política de desarrollo social son, por tanto, óptimas 
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en la España contemporánea y han de realizarse de 
forma paralela a los planes de expansión económi- 
ca, en una nueva etapa, la cual, autorizadamente, ha 


sido anunciada y trazada, por el Jefe del Estado, en 
sus líneas esenciales. 
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2.- CAPACITACION FUNCIONAL 


Las bases para la capacitación funcional de un 
pueblo, ante las tareas de su propio desarrollo, radi- 
can en la utilización justa y ambiciosa de los medios 
de formación. Dentro de un clima de igualdad de opor- 
tunidades, una eficaz formación profesional, en sen- 
tido estricto, y una política de extensión cultural, en 
sentido amplio, deben incidir sobre la comunidad. La 
acción conjunta de una política de educación, una po- 
lítica fiscal y una política de trabajo, con la colabora- 
ción de sindicatos y empresas y la inspiración ideoló- 
gica del Movimiento, clara y radical en dicho senti- 
do, han situado la conciencia nacional, en sus mani- 
festaciones públicas y privadas, en la adecuada posi- 
ción ante el problema. Una serie de realidades pal- 
pables; construcciones docentes; becas; centros espe- 
ciales en las circunstancias en que era precisa la for- 
mación acelerada; nuevos tipos de enseñanza, como la 
laboral; modificaciones de ramas tradicionales pero 
excesivamente cristalizadas, como las enseñanzas téc- 
nicas superiores; nuevas profesiones universitarias, 
como la economía; intensificación de intercambios 
internacionales y un clima general de protección a la 
cultura son característica acusada de la España del 
Movimiento que ya rinde frutos notorios y ofrece una 
situación superior a la de cualquier época y una dota- 
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ción de medios instrumentales que permite albergar 
las mayores ambiciones. 

Afirma Lorenz von Stein que «toda educación como 
posesión de bienes espirituales, conocimientos y capa- 
cidades es, en primer lugar, un hecho individual. Pero 
el individuo se encuentra dentro del orden social. El 
desarrollo de la educación es, así, el comienzo del des- 
arrollo de la libertad». Es por ello por lo que la po- 
lítica de formación profesional y extensión cultural, 
dentro de un clima tendente a instaurar, cada vez con 
mayor eficacia, la igualdad de oportunidades, es qui- 
zá la pieza clave de todas las posibilidades de desa- 
rrollo convivencial de un pueblo y supone, en nuestra 
Patria, una empresa que había que cumplir insoslaya- 
blemente y que, en el grado de su eficacia, condiciona 
todas las posibilidades futuras de desarrollo social. 

Los tres elementos situacionales de un clima pro- 
picio al desarrollo social—progreso, estabilidad y 
bienestar—están condicionados por la formación de 
los miembros de la comunidad en sus aspectos profe- 
sional y cultural y en el aprovechamiento eficaz de 
todas las capacidades. Al igual que, con respecto al 
individuo, la educación lo sitúa insustituiblemente 
ante el panorama de sus posibilidades, el esquema 
de posibilidades de conjunto de una comunidad sólo 
puede enriquecerse a través de los elementos educa- 
tivos. 

Si la medicina social, por ejemplo, ha tenido que 
inventar nuevas técnicas de organización e, incluso, de 
desarrollo, la pedagogía social tiene que desarrollar, 
también al máximo, su campo de acción. En defini- 
tiva, la formación humana se centra en la personali- 
dad individual, pero se proyecta hacia la dimensión 
social del bien común, insertando en el terreno de lo 
jurídico los derechos a la elección y formación pro- 
fesional. Y sólo de ella pueden surgir las capacida- 
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des de transformación técnica, dirección política, ins- 
trumentación jurídica y planificación social necesa- 
rias para orientar una tarea de desarrollo de la comu- 
nidad y multiplicar, con la obra de la inteligencia, la 
rentabilidad del esfuerzo de un pueblo. 
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3. - TRANSFORMACION ECONOMICO-SOCIAL 


Una etapa de desarrollo supone el despliegue de un 
plan de superación de la situación de base. En nuestro 
caso, a partir de la realidad española actual, de la so- 
ciedad transformada, estabilizada y fortalecida, sin 
la cual sería utópico cualquier proyecto. Un afán de 
superación, sentido generalmente y de forma casi ins- 
tintiva, necesita racionalizarse y orientarse para al- 
canzar unas metas, en los distintos órdenes del desa- 
rrollo humano, y dentro de las posibilidades concretas 
que los medios, el tiempo y espacio nos ofrecen. Pero 
estas metas deben ser comprendidas no como logros 
aislados de una reforma meramente técnica, sino como 
pasos necesarios para la consecución de un orden dis- 
tinto, de una realidad social y nacional mejor en to- 
dos sus aspectos. 

”En el mundo—afirmaba Franco en su discurso ante 
el IX Consejo Nacional en Burgos— existen factores 
que tienen vitalidad pujante, que se abren paso hacia 
un orden distinto”. Se refería, precisamente, a la as- 
censión cultural y política de los grandes sectores po- 
pulares, impulsada por los poderosos recursos cientí- 
ficos, técnicos e industriales contemporáneos que, en su 
valor meramente material, se mostraba eficaz en al- 
gunos aspectos de la planificación comunista aunque, 
por otra parte, supusiese una regresión, en cuanto re- 
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baja el valor trascendente de la persona humana. La 
trasmutación social, por muy enérgicamente que se 
manifieste, cuando tritura entre su propio mecanismo 
los valores eternos del hombre, pierde toda su fuerza 
moral y puede colocar a la persona en una situación 
convivencial desventajosa, por muy brillantes que sean 
sus beneficios materiales. 

Por ello no debe confundir la apreciación del sen- 
tido general de los hechos y su influencia cara al fu- 
turo politico del mundo. Los errores del comunismo 
en absoluto justifican los errores del capitalismo ni, 
mucho menos, pueden ser vencidos con un inmovilis- 
mo conservador. La única victoria seria sobre el co- 
munismo será aquella que demuestre la capacidad de 
alcanzar las más altas metas de desarrollo social y eco- 
nómico sin necesidad de arrancar la dignidad de la 
persona humana, sino, por el contrario, poniendo to- 
dos los medios de la planificación sociológica, cientí- 
fica y técnica al servicio de la elevación humana in- 
tegral, tanto en el terreno de los bienes materiales 
como en el de los bienes espirituales. 

En este sentido no podemos detenernos en el perfec- 
cionamiento de un nuevo orden, capaz de imponer a la 
economía su función social. Franco lo expuso muy cla- 
ramente en el discurso citado: «La socialización de 
los beneficios económicos, incluso la de determinadas 
fuentes de riqueza y medios de producción, en aque- 
llos casos donde no aflorara otra solución adecuada, 
es un imperativo al que pudiera resultar suicida volver 
la espalda. No pugna esta posición con la recta doc- 
trina sobre el derecho de propiedad ni implica la 
más mínima afinidad con la concepción marxista que 
transfiere la titularidad efectiva de todos los medios 
y fuentes de riqueza al Estado, lo cual, como sabe- 
mos, desemboca en la figura de un capitalismo des- 
pótico y absorbente cual ningún otro». 

Por eso, en la atribución de responsabilidades y 
funciones, nuestro orden no tenderá a acumularlos sin 
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límite en la Administración o el Estado, sino, por el 
contrario, a robustecer el papel de la sociedad, orgá- 
nicamente integrada y situada entre el individuo y el 
Estado. En el caso de las relaciones económico-socia- 
les, el órgano adecuado de integración de intereses y 
cauce de representación es el Sindicato. Por ello, ba- 
sándose en la concepción política del Movimiento, el 
Caudillo definió, en su discurso ante el IX Consejo 
Nacional, a la Organización Sindical como «instru- 
mento de armonía entre las clases, cauce y participa- 
ción de los elementos productores en las tareas públi- 
cas y uno de los más eficaces medios de promoción 
del desarrollo económico-social». 

Dicho desarrollo deberá tender a una mejor distri- 
bución de la renta nacional, salvando desigualdades 
injustas, en el plano individual y en el colectivo. De- 
berá crear mayores alicientes y compensaciones al tra- 
bajo, capaces de mantener el necesario espíritu de 
superación para los máximos rendimientos morales y 
maleriales del esfuerzo vital de nuestro pueblo, con- 
siguiendo niveles de vida de primer rango, a la par 
de los pueblos más avanzados. Deberá aumentar los 
puestos de trabajo, capaces de utilizar la plenitud de 
energías y facultades de nuestro pueblo. Deberá for- 
talecer en justicia la conciencia solidaria de todos los 
que cooperan en la producción, a través de fórmulas 
de participación en la empresa que, además, encaucen 
una mejor y más justa distribución de los beneficios. 
Y todo el despliegue de logros en el terreno económico- 
social deberá ir equilibrado con los aspectos huma- 
nos. convivenciales e individuales, de una estimación 
integral del hombre como clave y sujeto del afán co- 
lectivo de elevación y crecimiento. 
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4.- DESARROLLO MORAL Y CULTURAL 


No podemos concebir una política de desarrollo 
como una acción con fines puramente materiales. El 
progreso económico es el camino para alcanzar el 
progreso humano, y al hombre hemos de concebirlo, 
en todo momento, en la plenitud de su dimensión espi- 
ritual. Por ello, el impulso de desarrollo nacional ha 
de ordenarse a conseguir una España mejor para unos 
españoles mejores. 

La influencia del ambiente, en este terreno, es fun- 
damental, así como la repercusión de los factores eco- 
nómicos, educativos y de seguridad social sobre los 
que se desenvuelve la forma de vida de las gentes. 
En su mensaje de fin del año 1961, refería el Caudillo 
cómo, en un pequeño pueblo de Andalucía, donde se 
había realizado una obra social de casas para bra- 
ceros y huertos familiares, el cambio en la conducta 
comunitaria había reducido la estadística de delitos 
contra la propiedad de trescientos cincuenta, registra- 
dos en los juzgados anualmente, a cinco. Esta referen- 
cia expone con claridad la estrecha relación entre el 
nivel moral de los hombres y las circunstancias eco- 
nómicas y sociales del medio en que se desenvuelven. 

Una política de constante defensa y vigorización de 
la familia, tal y como la viene realizando el Régimen 
desde su fundación, tiene una extraordinaria impor- 
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tancia en dicho sentido. Pero aún es posible alcanzar 
más altas metas en lo que esta política familiar, 
cuajada en realidades evidentes, promete mediante 
una intensificación de sus objetivos, en una cohesión 
de los elementos que la favorecen, en una más directa 
participación de la familia en la defensa de sus inte- 
reses en la vida pública, en la administración y la 
legislación, tal como viene fomentándose bajo el pa- 
trocinio del Movimiento. En relación directísima con 
la política familiar está la de vivienda, destinada a 
conseguir los elementos de dignidad en la vida íntima 
de la familia urbana y la rural. También ha de tenerse 
en cuenta, en la planificación de la elevación de nues- 
tro pueblo las posibilidades de un mejor empleo del 
tiempo libre. El rescate del ocio es uno de los logros 
de un trabajo más racionalizado y automatizado, 
cuyos frutos nos irán llegando. En llenar ese ocio de 
bienes espirituales asequibles a cada uno, de posibili- 
dades de enriquecimiento de la personalidad, está uno 
de los caminos más prometedores de un mañana más 
feliz para todos. 

En el conjunto de la superación espiritual de un 
pueblo forma parte primordial la justa extensión de 
la cultura. En su discurso de clausura del XXI Con- 
sejo Nacional de la Sección Femenina, el Ministro 
Secretario General del Movimiento dijo: Deseamos 
igualdad de oportunidades para todos, basadas en las 
aptitudes individuales y no en castas de cualquier tipo. 
Ello supone una concepción amplia de la justa distri- 
bución de los bienes culturales y el acceso a los dis- 
tintos grados de la educación y, también, la instaura- 
ción de un clima de movilidad social donde, supera- 
das barreras y predeterminismos, los hombres alcan- 
cen todo lo que esté de acuerdo con su propia capa- 
cidad. Indudablemente, la llegada de nuevos medios 
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económicos al fomento de la igualdad de oportunida- 
des, la multiplicación de centros de enseñanza ele- 
mental, media, profesional y superior y la elimina- 
ción de anacronismos y estrecheces anteriores en el 
modo de concebir la enseñanza, serán plataforma de 
un desarrollo cultural, parejo a la elevación espiri- 
tual y al progreso material del pueblo español. 
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5. - CONCIENCIA SOCIAL DEL CRECIMIENTO 


La característica de nuestro tiempo es el anhelo 
profundo de un cambio social. El cambio social, tan- 
tas veces meta utópica de agitaciones, casi siempre 
difícil forcejeo de los débiles frente a las clases domi- 
nantes y, consiguientemente, episodio violento y catas- 
trófico, aparece, en nuestros días, como posibilidad 
nacional. El nacimiento de una nueva sociedad, más 
justa y amplia, es una meta de superación que supone 
un cambio radical en el destino de grandes masas de 
seres humanos. Pero este cambio se vislumbra no 
como el resultado de un conflicto político, sino como 
la coincidencia en una operación consciente en la que 
actúan, integrados, factores económicos y culturales, 
utilizados bajo una orientación social. Se trata de ob- 
tener, en conjunto, una doble elevación, moral y mate- 
rial, de los pueblos para situarlos en formas de vida 
más gratas y más propicias a la cooperación entre sus 
distintos elementos y en relación con otras colectivida- 
des exteriores. 

En esta línea general de elevación positiva y cons- 
tructiva se encuadran los esfuerzos realizados por el 
pueblo español en las últimas décadas. Vivimos una 
etapa de transformaciones económicas y sociales gue 
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elevan el nivel de vida interior y, a la vez, nos van 
situando en unas mejores condiciones de cooperación 
internacional. El ritmo de crecimiento es, en nuestra 
Patria, constante y, afortunadamente, el problema no 
se plantea ya como una necesidad de arranque, pues el 
pueblo español está en marcha ascendente reconocida, 
sino como una necesidad de aceleración de dicho rit- 
mo, para obtener resultados más próximos y radicales. 

En este proceso de aceleración es necesario verifi- 
car una adecuada movilización de todos los recursos 
técnicos y de todas las capacidades profesionales. Los 
elementos materiales, mejora y renovación de utillaje, 
y las destrezas humanas, laboriosidad y especializa- 
ción, necesitan unirse para obtener un grado más alto 
de productividad. Es necesario aumentar la produc- 
ción de riqueza, pues a la elevación social con el 
volumen que se concibe en nuestra época, no le es 
suficiente con una mera redistribución de la riqueza 
existente, que podría significar corrección de injusti- 
cias, y por ello es deseable, pero no, por sí sola, dar el 
resultado de un grado estimable de mejora hacia un 
nivel de vida de colectividad adelantada. La transfor- 
mación social y económica necesita mayor número de 
bienes de consumo, de colaboraciones personales, de 
rentabilidad de los cultivos e industrias, incremento, 
en definitiva, de la productividad de conjunto. 

Pero, en la clave de todo ello, no podemos olvidarlo, 
está el hombre. La empresa de crecimiento es una apli- 
cación positiva del potencial humano de un pueblo 
con ansias de bienestar y justicia. Por ello es decisivo 
la formación de su carácter, su toma de conciencia 
de la situación, la visión colectiva de los problemas 
como único camino para alcanzar un sentido misional 
y responsable de las conductas de quienes colaboran 
en la obra común. Se trata, por tanto, de una batalla 
en el terreno de lo educativo, tendente a hacer más 
coordinada y armónica una sociedad sobre la base 
de un mayor sentido conscientemente laborioso y soli- 
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dario de cada uno de sus miembros. El desarrollo 
social, solamente viable sobre soportes económicos, 
resulta así, en su origen esencial, consecuencia de 
fuerzas morales. La extensión de la cultura, en su 
sentido más general, de conciencia operante del mundo 
que nos rodea y de la capacidad del individuo para 
influir en su marcha a través de resortes de coopera- 
ción humana, se funde con la intensificación de la 
conciencia política, capaz de hacer más denso y tra- 
bado el entramado social, haciendo firme el ánimo de 
participantes en una empresa nacional en sí misma y 
universal en su destino. La eficacia en el quehacer es 
una manifestación material del crecimiento, en el seno 
de un pueblo, de estos valores morales, culturales y 
sociales, que le hacen medrar en la estatura de su 
propia personalidad colectiva. 
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6.- PLENITUD DE LA PARTICIPACION POPULAR 


El progreso humano de un pueblo se refleja en la 
estabilidad y perfeccionamiento de sus instituciones 
de convivencia, en un doble fenómeno de causa y 
efecto. Es decir, no es posible un auténtico progreso 
humano sin unos cauces justos y ordenados abiertos 
al desenvolvimiento de los aspectos colectivos de la 
personalidad. La existencia de dichos cauces en for- 
ma estable y respetada favorece, por sí misma, la 
elevación del estilo de vida. Pero, ambos puntos de 
vista parten de un sentido dinámico en la considera- 
ción de los valores convivenciales. El progreso huma- 
no es un proceso de desarrollo superador, al que sir- 
ven unos cauces que, en sí mismos, son también objeto 
de continuo desarrollo. Las situaciones más encomia- 
bles dejan de serlo cuando se hacen estáticas y se 
produce su inadecuación o su insuficiencia. Por ello, 
en el plano político, coincidencia de relaciones huma- 
nas ante intereses colectivos, ha de vivirse siempre 
con conciencia de movimiento. 

Toda situación es superable por su propia dinami- 
cidad, en tanto que son válidas sus esencias conviven- 
ciales. Cuando una situación política deja de ser su- 
perable por su propia dinámica, está al borde de la 
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crisis, carece de horizonte, ha dejado de ser solución 
para convertirse en obstáculo a la autenticidad del 
desarrollo. 

Una estructura política debe poseer capacidad para 
unir y capacidad para representar. Su normatividad 
asociativa debe ser capaz de recoger todos los impul- 
sos reales que surjan con fuerza cohesiva del seno de 
la comunidad. Su juego representativo debe ser capaz 
de trasplantar al terreno de la personalidad pública 
todas las vocaciones de presencia surgidas de la auten- 
ticidad colectiva. Las bases asociativas y los procedi- 
mientos representativos deben garantizar una partici- 
pación popular, auténtica, real y responsable, ante 
cada momento de la vida nacional. 

El esquema de convivencia de la España del Movi- 
miento se basa en un amplio y auténtico concepto 
ideológico, que otorga a las relaciones familiares, ve- 
cinales y sindicales el papel vertebral de la constitu- 
ción societaria, sin olvidar un margen amplio a la 
realidad asociativa legítima no estrictamente encasi- 
llada en estos conceptos, como son ciertas corpora- 
ciones, asociaciones profesionales, culturales o de di- 
versa índole, legalmente reconocidas. En la familia, 
el municipio y el sindicato, por su carácter natural, 
la generalidad de los intereses que promueven y la 
robusta realidad social que significan, se destacan, 
con relieve especial —incomparable e insustituible por 
cualquier otro elemento asociativo—los pilares de un 
orden de convivencia pública de máxima amplitud de 
base y máximo carácter representativo. 

Pero, entre dicho concepto ideológico y la realidad 
formal, existe, como en toda acción política, una di- 
námica de desarrollo, perfeccionamiento y extensión 
en la cual reside la clave de un proceso vital de supe- 
ración política para el progreso de las relaciones 
humanas. Por tanto, en una etapa cualquiera de una 
política de desarrollo social, podemos contemplar unos 
objetivos cumplidos y unas metas por alcanzar, unas 
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realidades satisfactorias y otras perfectibles, unas ins- 
trumentaciones que se van avejentando y otras que 
prometen pujanza futura. 

El gran valor de los principios políticos—y los de 
nuestro Movimiento lo vienen demostrando—nace de 
su capacidad de perfeccionamiento orgánico y fun- 
cional para acometer la poblemática de cada etapa 
histórica, con flexibilidad para afrontar, con sólida 
estabilidad interior, las revisiones que los inevitables 
y lógicos desfasamientos aconsejen. Es, por ello, nece- 
sario, mantener y estimular el espíritu de superación 
en el plano político. 

La franqueza con que ello se viene haciendo es una 
garantía en dicho sentido, además de un claro síntoma 
de vitalidad. Basta recordar el brío y ambición de los 
dos Congresos de la Familia recientemente celebrados, 
en el terreno de los planteamientos de la extensión 
de lo representativo y asociativo. O el diálogo del 
Congreso Sindical. Antes de la celebración de su se- 
gundo pleno, el Ministro Secretario General se refirió 
a la dinámica del sindicalismo para crear los instru- 
mentos adecuados para cumplir, en cada momento, con 
la máxima eficacia, su misión de servicio al bien 
común. «La Ley Sindical de 1941—dijo en esta oca- 
sión el Ministro Secretario General—se ha quedado 
vieja en muchos aspectos y es necesario, por tanto, 
proceder a su revisión. Tengo plena confianza en que 
el Congreso acordará las reformas más convenientes 
de cara al nuevo horizonte español». Con este espíritu, 
es indudable que el camino de la superación política 
permanece abierto y que el desarrollo social de nues- 
tro pueblo encontrará los cauces adecuados para un 
progreso humano ordenado y ambicioso. 
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7.-LA JUVENTUD COMO FUERZA 
RENOVADORA 


La juventud es un valor relativo, cada juventud trae 
su promesa primero y su madurez después, pero es 
una manifestación permanente del impulso vital de 
un pueblo. No nos referimos, por tanto, a esta o aque- 
lla juventud, sino a la juventud en sí misma, como 
fuerza renovadora operante en el seno de una socie- 
dad. Una sociedad sana, justa, abierta, está siempre 
impregnada de impulsos y aportaciones juveniles, de 
nuevos modos, nuevas ideas, nuevas ilusiones, pugnan- 
do con su presión vital como el vapor en los pistones 
de las máquinas. 

Pero, lo que parece manifestación de un fenómeno 
natural, no se produce siempre tan fácilmente en el 
seno de una comunidad política. La incorporación de 
juventudes al devenir de un pueblo es una empresa 
que, para desarrollarse sin desgastes inútiles, con ple- 
no aprovechamiento de las fuerzas, con autenticidad y 
eficacia, necesita una situación óptima de la convi- 
vencia y un arbitraje justo y generoso del poder. En 
el mundo han existido, y existirán, juventudes a la 
intemperie; habiendo de buscarse su propio camino 
sin ayudas, abriéndose su propio cauce, edificando de 
nueva planta; y juventudes perdidas, quemadas, des- 
viadas, generaciones signadas por la amagura o la 
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indolencia, por un defecto en el arranque de su carre- 
ra vital. 

En nuestra patria, aquella juventud de José Anto- 
nio, rica en prematuros sacrificios, incomprendida y 
perseguida, imposibilitada para establecer conexiones 
normales con su realidad contemporánea, es un ejem- 
plo claro de que no todas las situaciones son aptas 
para absorber el caudal de energías que una juven- 
tud trae consigo. La quiebra de la continuidad de un 
orden es siempre la consecuencia de un mal plantea- 
miento en la inserción de sucesivas generaciones en 
una empresa común. Naturalmente, esta quiebra del 
orden puede estar, en muy contadas ocasiones, justifi- 
cada por razones de trascendencia tal que el malestar 
juvenil es sólo un elemento de la misma, quizá el ele- 
mento de choque y la vanguardia de lo que ha de 
venir después. Hay situaciones que se hunden porque 
no tienen otra salida y la juventud no puede embar- 
carse en un naufragio vidente. Mal de su grado, aun 
deseando una patria estable, un orden justo y sereno, 
determinadas generaciones, a sabiendas de carecer de 
él, han necesitado lanzarse a la revolucionaria empre- 
sa de poner los cimientos de un nuevo orden. 

La firmeza de una situación nueva y fiel a un inicial 
signo juvenil, ha de ser el panorama que se encuentren 
las actuales promociones de nuevas gentes españolas. 
Un panorama, evidentemente, repleto de sugestiones 
para las tareas positivas, las vocaciones difíciles, los 
esfuerzos superadores. La existencia de factores de 
seguridad en un orden de covivencia no es, como pu- 
diera apreciarse superficialmente, un don a estimar 
por quienes ven la vida simplemente como permanen- 
cia. Precisamente, la juventud tiene, en dichos factores, 
la posibilidad de dar el máximo grado de sus posibili- 
dades netamente juveniles, de poder ser fiel a sí misma 
en vez de perderse en defensivos forcejeos frente a los 
demás. Si a los factores de seguridad civil se añade 
el incremento de la igualdad de oportunidades, la 


ampliación de las elecciones vocacionales, el desplie- 
gue de un panorama cultural más amplio y de un uni- 
verso más aprehensil)le y, sobre todo, la vigencia de 
grandes ambiciones colectivas, planificadas para ciclos 
temporales largos y, por tanto, capaces de incorporar 
hacia metas limpias los impulsos de varias genera- 
ciones sucesivas, comprenderemos fácilmente el origen 
de una buena salud juvenil en nuestra patria. 


Pero sería absurdo considerar esta buena salud, 
digna de ser envidiada por otros pueblos, como un 
factor permanente e incondicionado. La juventud es, 
de suyo, dinámica. Cada promoción llega con sus pe- 
culiaridades y problemas e incide sobre un momento 
determinado de la vida de la comunidad, cuyo sesgo 
es, a veces, más decisivo que la justificación de sus 
antecedentes o el peso de sus propósitos. La juventud 
es una fuerza humana que se proyecta y choca con un 
presente, como la avenida de un torrente con el curso 
sereno de un río. Cuando la proporción con el cauce 
es apropiada, los artificios de aprovechamiento de 
energía están bien trazados, y el caudal se funde, 
acrecentándose holgadamente y, aun, dando con nuevas 
vías de desahogo y nuevos canales para fertilizar 
nuevas tierras, todo marcha bien. Pero cuando faltan 
caminos y artificios para la utilización de los Ímpetus, 
los cauces son angostos y los cálculos estrechos, los 
desbordamientos resultan inevitables. 

Un pueblo es un caudal en continuo movimiento y 
la juventud la aportación más fresca, inquieta y apre- 
miante a dicho caudal. Es tarea de cada día el incor- 
porarla, al darle paso en el común camino, el hacer 
tarea con su ayuda. Es algo que no admite paréntesis 
ni vacilaciones, que está en un tono, en un estilo, en 
una concepción abierta de la convivencia, en una con- 
fianza en sí mismos de los que la reciben con seguri- 
dad generosa, y en una esperanza sin diques para los 
que llegan. 
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Un pueblo con futuro es, siempre, un pueblo con 
confianza en su propio ser y con esperanza en su ma- 
ñana. La juventud es su mañana. La juventud es su 
más preciada fuerza de renovación, de crecimiento, 
de impulsión. Cuando una realidad convivencial es 
capaz de enfrentarse con la conciencia juvenil, es que 
marchan bien las cosas. Cuando una realidad convi- 
vencial se siente insegura, recelosa, despegada de la 
conciencia juvenil, lleva en sí misma la peor amenaza, 
la vejez del espíritu, el egoismo sin horizonte de la 
senilidad social. Por ello, desde la realidad española 
contemporánea, hemos de exigirnos la atención más 
cuidadosa al fenómeno de la llegada de las nuevas 
juventudes a las responsabilidades colectivas y al con- 
junto del esfuerzo nacional. La continuidad supera- 
dora sólo puede ser fruto de una auténtica predilec- 
ción por todo aquello que suponga comprensión de lo 
nuevo; holgura de los cauces y ambición de las metas, 
dentro de un sentido confiado por seguro, pero espe- 
ranzador por abierto, en la convivencia de los es- 
pañoles. 
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8.- El TRABAJO, PROTAGONISTA SOCIAL 


El valor del trabajo no puede ser sólo objeto de 
una medida económica, sino de una consideración so- 
cial, que lo interpreta como el más poderoso instru- 
mento de superación humana. La actividad laboral 
es un aspecto que admite una consideración técnica 
dentro del proceso de producción y resulta primordial 
desde un punto de vista económico, pues los factores 
del capital y la técnica son de carácter más imperso- 
nal y, por tanto, susceptibles de adquisición por me- 
dios diversos y aun de su obtención condicional o pig- 
noraticia. El trabajo es una proyección directa de la 
capacidad de dominio del hombre sobre las cosas, 
donde las virtudes humanas no admiten sustitutivos. 
Ello justifica que la consideración del trabajo sea 
la más alta y esencial en el mundo de la producción. 

Pero, además de este carácter de elemento primo- 
dial de producción, el trabajo es la manifestación más 
noble de la cooperación humana. La presencia del 
hombre sobre la tierra crea su sentido comunitario 
en la coincidencia en unas tareas por la aportación 
de esfuerzos materiales e intelectuales. Dichos es- 
fuerzos son manifestaciones de solidaridad y espíritu 
de superación, cuyos valores morales se elevan por en- 
cima de los resultados meramente prácticos de la ac- 


tividad laboral. 
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El trabajo, así considerado, alcanza el papel de 
protagonista en las tareas sociales. Por ello es merece- 
dor de todas las atribuciones que corresponden a dicho 
papel, tanto en el seno de las propias empresas econó- 
micas como en el ámbito de los intereses generales de 
la comunidad. En dicha dirección, la marcha general 
del mundo va avanzando de forma irreversible. Den- 
tro de esta linea, la política española ha desarrollado 
una serie de aportaciones de indudable importancia. 
Entre ellas, tiene un sentido esencial el otorgamiento 
de un papel en la política legislativa a los represen- 
tantes sindicales. El encuentro de empresarios y tra- 
bajadores en los distintos estratos del sistema repre- 
sentativo es, también, una forma de añadir a la pre- 
sencia política del mundo del trabajo su correlación 
natural con el mundo económico. Pero, indudablemen- 
te, es en el seno de la propia empresa, célula básica 
de la comunidad económico-laboral, donde el prota- 
gonismo social del trabajo debe alcanzar su dimensión 
más penetrante y, por ello, es en este terreno, donde 
ha de decidirse el carácter del papel de los trabaja- 
dores. 

Ello supone una profunda revisión de conceptos. 
Generalmente los problemas que el protagonista social 
del trabajo trae consigo se derivan de una confusión 
de los conceptos de empresa y sociedad, interpretando 
este último con predominio de su carácter mercantil. 
La sociedad anónima, como base financiera más ge- 
neralizada de las empresas, ha creado una identifi- 
cación de conceptos que no en todo responde a la rea- 
lidad. Una comunidad de ahorradores y unos disposi- 
tivos técnicos de obtención de beneficios no son, por 
sí solos, la empresa. Evidentemente, la inserción de 
elementos no aportadores de capital en este tipo de 
comunidad no ha encontrado camino fácil hasta ahora. 
Por ello, ciertas tendencias, han buscado el modo de 
convertir en accionistas a los trabajadores, facilitán- 
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doles este papel y, a su través, la posibilidad de des- 
arrollar el trabajo sus derechos de intervención. 

Se trata, como bien puede deducirse, de una solu- 
ción de emergencia, que no altera los conceptos esen- 
ciales. Más lógico que considerar aportadores de ca- 
pital a los trabajadores e incardinarlos en un montaje 
mercantil, sería desplazar el centro de la responsabili- 
dad social y productiva de la empresa a ella misma, 
considerada en su integridad y no en el carácte socie- 
tario de su base financiera. Es decir, que sean los 
aportadores de capital un elemento dentro de un autén- 
tico foco de relaciones humanas, que tanto se produ- 
ce en el ámbito del Derecho Laboral como en el del 
Mercantil y que, en definitiva, debe ser la creación 
de un auténtico Derecho Civil de nuestro tiempo. Es 
decir, del derecho de los ciudadanos, no como meros 
individuos, sino como participantes en unidades socia- 
les de convivencia y esfuerzo, como es la empresa, a 
través de las cuales alcancen la plenitud de su pre- 
sencia comunitaria. Presencia del trabajo, como mues- 
tra noble y real de las energías nacionales, que debe 
ser el signo de una sociedad en afanosa tensión supe- 
radora. 
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9.- CRECIMIENTO ARMONICO LOCAL 
Y REGIONAL 


Una política de desarrollo social no puede perder 
de vista la base estructural sobre la que ha de reali- 
zarse. La elevación material que tiene que sustentarla 
eficazmente supone mayor productividad, mayor renta 
nacional, mayor grado de bienestar, por tanto. Pero 
el ritmo acelerado de este proceso de mejora necesita 
unos factores estructurales aptos para la planificación 
general. Se unen, por ello, a las razones de justicia, 
que aconsejan conseguir unos niveles y oportunidades 
iguales para todos los españoles, unas razones obje- 
tivas y racionales en el terreno económico. Las dife- 
rencias de riqueza, de productividad, de nivel de vida, 
en unas y otras regiones españolas es, pues, una reali- 
dad que demanda corrección en un doble sentido, 
técnico y social. 

En España, hoy, las desigualdades en la distribu- 
ción de la renta por habitante entre las distintas pro- 
vincias llega a proporciones de uno a tres. Estas dife- 
rencias entre provincias pobres y provincias ricas 
tienen en parte una base natural, que no se puede 
pensar en corregir forjando una economía y “una 
sociedad matemáticamente iguales. Pero ello no quiere 
decir que se trate de un fenómeno irreductible. Es 
necesario forjar una nación en que las diferencias 
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sociales se acorten, sin que ello signifique la desapa- 
rición de aquellas que son consecuencia de justos estí- 
mulos, mejor utilización de oportunidades, reflejo de 
las diferencias inevitables entre uno y otro individuo 
por su capacidad o laboriosidad. De la misma ma- 
nera, en el plano colectivo, no se trata de aplicar una 
forzosa ortopedia igualitaria, sino de crear la situa- 
ción adecuada para que estas diferencias se corrijan 
a través de una planificación del desarrollo en las 
áreas geográficas, buscando conseguir una nivelación 
social no sólo entre el hombre de una u otra provincia, 
sino, desde otro punto de vista, entre los de uno u 
otro ambiente, sea el rural o el industrial. 

La falta de esta nivelación social impide, además 
de mantener situaciones injustas, la existencia de unas 
bases de capacidad adquisitiva general que dé con- 
sumidores para un mercado nacional homogeneizado. 
Trátase de un fenómeno social paralelo al que, en el 
plano internacional, se produce entre las naciones, 
que ante el deseo de constituir grandes áreas econó- 
micas, como el Mercado Común Europeo, han de 
afrontar la necesidad de situar a los pueblos partí- 
cipes en un nivel que les dé las adecuadas condiciones 
de igualdad ante el pacto. De lo contrario, el capital 
y el trabajo tienden a concentrarse y, hasta, a aglome- 
rarse, en determinadas zonas ricas, donde es más 
fácil obtener una rentabilidad inmediata superior, con 
lo cual, en el plano social, las diferencias por razones 
de ubicación, tienden a acentuarse en vez de a sua- 
vizarse. 

Por ello, unidas las conveniencias del desarrollo 
social a las del desarrollo económico, aconsejan que 
los impulsos transformadores converjan, intenciona- 
damente, sobre las comarcas retrasadas, para elevar 
su nivel productivo y, paralelamente, su nivel de vida 
En tal acción es necesario superar los puros instintos 
de lucro de la iniciativa privada, en aras de unos 
auténticos objetivos de bien común. Por eso es éste 
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uno de los terrenos donde el papel promotor del estado 
aparece más claro y, donde, la empresa pública tiene 
una misión específica. Del desarrollo social nivelador, 
entre las distintas zonas del país, serán, a la larga, 
beneficiarios no sólo aquellos localizados desventajosa- 
mente, sino la totalidad del pueblo español, puesto 
que todos los miembros de la comunidad nacional al- 
canzarán las ventajas de una elevación de conjunto, 
sin la cual, los esfuerzos aislados nunca podrán supe- 
rar cierta relatividad en sus ventajas particulares. 
Un pueblo socialmente más homogéneo, entre sus esta- 
mentos y entre sus zonas geográficas, es un pueblo no 
sólo más equilibrado por la justicia, sino, también, 
más capaz de esfuerzo y más prometedor para el pro- 
greso económico. 


41 


a ad 


10. - CAUCES DE INTEGRACION NACIONAL 


El desarrollo de una sociedad debe suponer, como 
fruto del propio dinamismo que lo origina, la afir- 
mación de la conciencia de comunidad de los dis- 
tintos factores constituyentes de un pueblo. Pueblo 
no debe ser denominación de una parte, en las rela- 
ciones comunitarias, sino de un todo social incorporado 
a través de una estructura política a una empresa 
de bien común. 

La crisis de las estructuras políticas contemporá- 
neas ha originado, sin embargo, la quiebra de dicha 
conciencia por un alejamiento entre los factores de 
gobierno y los factores de convivencia, dentro del 
cuadro de las relaciones nacionales. La desnacionali- 
zación de las masas proletarias, en determinados mo- 
mentos de las luchas de clases, o el confinamiento de 
los intelectuales en una torre de marfil distante del 
latido popular, son manifestaciones de dicho aleja- 
miento se produce por decadencia e inadaptación de 
las estructuras intermedias de inserción del individuo 
en la comunidad. 

La crisis no sólo puede relacionarse con el fallo 
de las estructuras liberales, sino también con el de las 
concepciones totalitarias, afectadas ambas de un mis- 
mo prejuicio artificioso: el de sustituir los impulsos 
naturales de la convivencia por los cuerpos políticos 
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intermedios, de base parcial. La despotenciación de 
tales bases ideológicas de cohesión parcial, la indife- 
rencia psicológica de las mayorías y la marginación 
de grupos de intereses han coincidido, en nuestro tiem- 
po, con la tendencia a un desarrollo social vigoroso, 
que desplegó las estructuras reales en el orden de con- 
vivencia, como las empresas, las ciudades, los sindi- 
catos, los grupos financieros, las corporaciones profe- 
sionales, las cooperativas de producción y de consu- 
mo, hasta límites imprevistos en la mentalidad estre- 
cha del administrativismo decimonónico. Al quedar 
todo ello fuera del juego de una administración ruti- 
naria y sorda, y de una política cuartelada en divi- 
siones partidistas arcaicas, y encandilada por un ob- 
sesivo vaiven electoral, la sociedad buscó los canales 
turbios de los grupos de presión, estableció sus propias 
redes de relaciones públicas y se produjo la disloca- 
ción entre la vida real y la vida oficial. El consecuen- 
te debilitamiento del espíritu comunitario y las es- 
tructuras políticas no es pernicioso solamente por lo 
que tiene de despolitización de las conciencias, sino 
porque esto supone el resurgimiento de los particula- 
rismos, la justificación de la lucha de clases, el en- 
feudamiento del capitalismo y la desorientación de 
las mayorías en su afán de presencia, característico de 
nuestra época. 

No quiere decir ello que debamos volver la vista a 
procedimientos informales de vida colectiva, creyen- 
do en un utópico estado de espontaneidad social. Los 
mecanismos políticos permanentes son absolutamente 
necesarios en la convivencia contemporánea. Pero ellos, 
también, están necesitados de desarrollo, como el 
mundo económico o el cultural. Ellos tienen que poner- 
se al día para servir realmente a una integración 
auténtica en el plano nacional de una sociedad estruc- 
turada que demanda nuestro tiempo. Y el grado de 
estructuración política de la sociedad depende de la 
amplitud con que puedan ser integrados en los me- 
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canismos politicos los miembros que la constituyen. 

Unos trazados políticos en los que el mundo del 
trabajo o de la economía están situados excéntrica- 
mente; en los que el mundo de la inteligencia se en- 
cuenltra al margen del devenir comunitario; en los 
que la juventud permanece hostil, desorientada y for- 
vejeante de nuevos caminos, son unos trazados insu- 
ficientes para que una sociedad actual pueda consi- 
derarse políticamente integrada. Sin embargo, es un 
hecho que, en el mundo contemporáneo, estos son pun- 
tos de diagnóstico que se pueden aplicar con indesea- 
ble frecuencia. Ello evidencia la necesidad de ampliar 
la base de los cauces al máximo, de cimentarlos en la 
realidad más auténtica, general e indiscriminada, pres- 
cindiendo de los elementos intermedios desfasados, de- 
cadentes, parciales o artificiosos. 

Una sociedad estará políticamente integrada cuan- 
do la mayor parte de sus miembros—prácticamente 
todos los ciudadanos en función—estén incorporados 
de alguna manera a la vida comunitaria y ejerzan, 
además de su función privada, la proporción corres- 
pondiente de función pública a través de mecanismos 
realmente existentes. Cuando el trabajo y la inteligen- 
cia se realicen con conciencia de que, por sí mismos, 
son una actividad individual y una actividad social. 
Cuando el proceso de renovación e incorporación de 
sucesivas generaciones a la sociedad se produzca de 
forma normal, sin quiebras, estancamientos ni margi- 
naciones. 

Este es el sentido del desarrollo de la integración en 
el plano nacional, para conseguir comunidades más 
robustas y coherentes, capaces de afrontar la tensión 
evolutiva y perfeccionante de las colectividades con- 
temporáneas que no quieran quedarse rezagadas. La 
politización, en un sentido auténtico de la estructura 
social, que puede exigir, en algunos casos, la despoliti- 
zación en el sentido parcialista y convencional de la 


palabra. 
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11.- PROYECCION EN LAS AREAS MUNDIALES 


Sí, en el plano nacional, una sociedad está integra- 
da políticamente en cuanto que los miembros que la 
constituyen, a título individual o colectivo, participan 
en unas estructuras amplias de vida común, en el pla- 
no internacional es el propio pueblo el que ha de pro- 
yectarse con su personalidad comunitaria en las áreas 
económicas, culturales y políticas de lo universal. Di- 
fícilmente puede hacerse esto desde situaciones de in- 
ferioridad; de ahí que sea necesario hacer coincidir 
un desarrollo de la vida interior con la intensificación 
de la proyección exterior. 

La integración internacional se presenta como una 
necesidad de la convivencia de nuestros días, planifi- 
cada en bloques de cooperación militar, económica, 
cultural, etc. Es un error el creer que ello supone una 
pérdida de los valores de la personalidad nacional. 
Al igual que la personalidad del individuo se mani- 
fiesta a través de sus posibilidades de relación social, 
y que sus propias facultades se atrofiarían en la so- 
ledad y aislamiento que sólo es argumentable en la 
literatura romántica de robinsones, la personalidad co- 
lectiva de un pueblo se manifiesta en su vocación de 
presencia universal., 

Un pueblo vuelto sobre sí mismo, de espaldas al la- 
tido universal del tiempo, afanoso de una problemáti- 
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ca de autosuficiencia, es una imagen arcaica e irreali- 
zable en nuestros días y un prólogo de la decadencia 
en cualquier época. La España en tensión de creci- 
miento interior no puede pensarse, en ningún caso, 
como un fenómeno aislado. Ello dificultaría, inclusive, 
la viabilidad de ese crecimiento pero, además, le haría 
perder sentido, en el grado en que fuese realizable, al 
no estar encajado en una vocación de presencia, de 
mensaje de diálogo e influencia de los españoles hacia 
los seres humanos agrupados en los otros pueblos y, 
muy especialmente, respecto de aquellos en que una 
comunidad de estirpe, modo de ser o coincidencia de 
intereses, nos liga especialmente. 

En este orden de relaciones es indudable la prima- 
cía de la integración europea para un pueblo como 
el nuestro, cuya neta occidentalidad y características 
geográficas y humanas se unen a una vinculación na- 
tural económica y a un estilo cultural inconfundible. 
Otras áreas de proyección, como los entrañables vín- 
culos con el mundo de habla española y las razones 
estratégicas de alianza con el pueblo que mantiene los 
máximos dispositivos de defensa militar de Occiden- 
te, nos proyectan a través del Atlántico a especiales 
formas de relación internacional. 

En todo caso, el conjunto de las relaciones entre 
pueblos y de presencias en los organismos y puntos 
de coincidencia internacional, supone un paso evoluti- 
vo de la personalidad nacional y una ayuda material 
y moral al despliegue del espíritu competitivo y esfor- 
zado del propio desarrollo interior. El alcance de los 
máximos niveles de vida y cultura está estrechamente 
relacionado con un clima de apertura al intercambio 
y al diálogo. La vocación de crecimiento debe fundir- 
se en la vocación de destino en lo universal. El desarro- 
llo social del pueblo español debe concebirse, en todo 
momento, como una forma de participación activa en 
el desarrollo social del mundo contemporáneo. 
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NUEVO HORIZONTE DE LA 
SOCIEDAD ESPAÑOLA 


La colección "Nuevo Horizonte" ha 
abordado, en sucesivos volúmenes, di- 
versos aspectos del camino de desa- 
rrollo de la comunidad española desde 
ángulos especializados. La transforma- 
ción agraria, la expansión comercial, 
la ordenación de la banca, la educa- 
ción y la formación profesional, la.pla- 
nificación regional, nan sido temas es- 
tudiados cara a unfuturo de crecimiento 
de las bases económicas, técnicas y 
culturales en las que se cimentará una 
convivencia mejor de los españoles. 

El tema tratado en esta monografía 
es la convivencia misma, la sociedad 
como tal, con el prometedor panorama 
que se le ofrece como resultado de un 
futuro desarrollo social. Sobre las ba- 
ses firmes de una acción económica y 
educativa y una estabilidad política, el 
desarrollo nacional ha podido plan- 
tearse integralmente, armonizando el 
conjunto de factores morales y mate- 
riales que influyen en el bienestar de 
un pueblo. El crecimiento social puede 
concebirse, por.tanto, como una ope- 
ración que exige el esfuerzo de todos, 

ero cuyas compensaciones serán tam- 
ién para todos. 

Este es el sentido del nuevo hori- 
zonte que a la sociedad española tra- 
ta de sugerirse en estas páginas. Un 
afrontamiento ambicioso del cambio 
social que nuestro tiempo promete, en- 
focado desde la realidad esperanzada 
de la España contemporánea. “Nuevo 
Horizonte" sigue, así, fiel a la empresa 
propuesta desde su nacimiento, que es 
la de cumplir un papel incitador de ca- 
minos positivos para quienes sientan 
los nobles anhelos y preocupaciones 
del quehacer colectivo de la Patria. 
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